
		
			[image: 1.png]
		

	
		
			
				[image: ]
			

		

		
			   

		

	
		
			   

			Los problemas 

			del docente

			Una mirada sistémica

			Dr. Sergio Antonio García Flores

			[image: ]

		

	
		
			   

			“Queda rigurosamente prohibida, sin la autorización escrita de los titulares del <<Copyright>>, bajo las sanciones establecidas en las leyes, la reproducción parcial o total de esta obra por cualquier medio o procedimiento, comprendiendo la reprografía y el tratamiento informático”.

			Los problemas del docente. Una mirada sistémica

			© 2012, Dr. Sergio Antonio García Flores

			D.R. © 2012 por Innovación Editorial Lagares de México, S.A. de C.V.

			Circuito Pintores No. 90

			Fracc. Ciudad Satélite

			Naucalpan, Estado de México

			C.P. 53100

			Teléfono: (55) 5240- 1295 al 98

			email: editor@lagares.com.mx

			Twitter:@LagaresMexico

			facebook: facebook.com/LagaresMexico

			Portada: Gabriela Margarita Corral Badía

			Diseño: Profesor Daniel Mauricio Rojas Pérez

			Revisión: Martha Elva Sandoval Delgado

			Dibujo: Jorge Daniel Torres San Miguel

			Tipografía: Berenice Mendoza

			Cuidado Editorial: Rosaura Rodríguez Aguilera

			ISBN Físico: 978-607-410-176-8

			ISBN Electrónico: 978-607-410-521-6

			Primera edición enero, 2012

		

	
		
			Prefacio

			A manera de advertencia: Quisiera estimado lector, aclarar que este libro parte de la idea que en algún momento, en algún lugar, todos los docentes tenemos, hemos tenido o tendremos problemas, dentro del muy amplio universo que nos circunscribe. La educación. Probablemente encuentres aquí algún espejo, o que su contenido te sea totalmente ajeno, pero es necesario que sepas, que no tiene la intención de molestar ni de lapidar la imagen de quienes se entregan con vocación a su loable labor, educar al pueblo mexicano.

			Dr. Sergio Antonio García Flores 

			Este libro representa un acercamiento al análisis y a la investigación de las técnicas e intervenciones dirigidas al docente con problemas en el aula desde una visión sistémica. En este trabajo se pretenden aclarar algunas ideas relacionadas a los principales problemas que los maestros tienen tanto en su vida personal, (pareja, hijos, economía, salud física y mental) como los de su escuela (didáctica, relaciones con alumnos, compañeros, institución, política), qué hacen, cómo los resuelven y cómo influyen en su desempeño, lo que opinan sus alumnos, como es que esas situaciones repercuten en su ámbito laboral, en la persona del maestro y el papel de la institución, lo que hace y lo que debería de hacer al respecto. Dentro de la complejidad holística y multifactorial que encierra el tema, la teoría de sistemas aporta una posibilidad para mirar diferente estas situaciones. Los profesores representan socialmente un sector de la población que participa ordinariamente en la educación de los pueblos, por ello, su estabilidad representa una oportunidad para la eficiencia y la eficacia de la educación en México.

			“Recuerdo que en mi época de secundaria, hace ya algunos años, mi maestra de secundaria de la clase de ciencias sociales era la maestra Aragón. La recuerdo muy bien porque era muy metódica, muy entregada con su trabajo, nos encargaba trabajos muy interesantes. Recuerdo muy bien una serie de fichas donde hacíamos análisis geográficos y demográficos de la ciudad de Chihuahua, del Estado y del País. Recuerdo que la maestra los revisaba de uno por uno y nos atendía individualmente y se preocupaba por nosotros, incluso, tuvo la idea de organizar un viaje de fin de cursos y a todo el grupo de segundo de secundaria nos llevó a Mazatlán. En ese viaje me tocó ser parte del heroico comité de repartición de comida. Aquella maestra que era muy dura, poco social, que no reía con cualquiera, muy metódica, se ganó el corazón de sus alumnos. Sabíamos que su calificación sería muy minuciosa y tenía mucha importancia para nosotros poder cumplir con los detalles que al final de cuentas, nos traería una buena nota. Yo nunca me detuve a pensar cómo era su familia, ni que problemas tenía, ni si la maestra estaba bien o estaba mal, yo nada más disfrutaba del trabajo en el aula con ella. En los tres años de secundaria, maestras que se les notara el gusto y el conocimiento por su materia, recuerdo sólo dos o tres; ella era una de ellas”. Extraído del diario de observación y practicas de Tony García, 2005.

			En palabras de Díaz-Barriga, “la docencia se muestra como un hecho paradójico, se muestra una profesión en la que está presente el desarrollo de una multitud de habilidades humanas, donde en sus términos, se concreta un proceso de frustración que deteriora la actividad profesional del profesor y anula su propia personalidad”. Este autor reitera que: “Es necesario distinguir entre frustración y angustia. La tarea docente produce ambas. Pero mientras la segunda puede ser productiva, la primera puede desencadenar el deterioro personal del docente”. (Díaz Barriga, 1993: 73) 

			En este trabajo se realiza un estudio de los problemas familiares del docente, a partir de conocer los diferentes tipos de interacciones familiares, las técnicas terapéuticas sistémicas para estos problemas y las dificultades que ordinariamente tiene el maestro dentro del aula. Además se realiza un análisis de las emociones que maneja el maestro en las clases cuando se conjugan el estrés y sus problemas. 

			Al respecto Selvini et al. (1987) expone un dilema que tiene que ver con el momento en que se presenta una queja por parte del maestro sobre el comportamiento de un alumno ante un psicólogo u orientador. La autora se cuestiona de quién es el síntoma en realidad, del alumno o del docente, puesto que se ignoran los aspectos relacionales circulares de la interacción humana como sistema de comunicación, hay una cristalización de la situación en un esquema lineal preconstituido a partir de quien decreta cuál es el síntoma.

			Cabe la posibilidad de que para los problemas del docente en el aula sea necesario tanto de una intervención clínica como de apoyo pedagógico. Resalta la idea de que se requeriría apoyo pedagógico por los instrumentos, técnicas, estrategias para utilizarse en el aula pero anteponiéndonos a esto, un maestro inestable o un maestro con problemas psicológicos o relacionales necesita un apoyo clínico que le permita tener una visión de su subjetividad dentro del aula y así poder resolver o salir airoso ante los posibles escenarios que le suceden en el salón. 

			Una crítica que acepto al realizar este trabajo es que la profesión clínica no es ni política ni moralmente neutral y tampoco son neutrales sus evaluaciones. “Las prácticas operan con miras a sostener valores, determinado orden político y algunas jerarquías de privilegio”. (McNamee & Gergen, 1996).

			“Una mirada sistémica para los problemas del docente en el aula” es estudiada en esta investigación desde el enfoque cualitativo, con el método de estudio de caso, con la técnica de entrevista semiestructurada. La técnica de obtención de datos tiene que ver con la experiencia directa con docentes, en terapia y en asesoría académica, vista desde diferentes enfoques, que permiten explicar las diferentes percepciones docentes y actitudes asumidas por los sujetos investigados conformando así los referentes teóricos que sustentan la investigación de campo.

			Esta investigación proporciona una mirada desde la perspectiva de los sistemas, donde el docente, al ser parte de varios sistemas complejos, como lo son el sistema educativo, la familia parental y su familia de origen, se mueve en cada uno, tiene vida, cambia, se acomoda, lucha por superarse, danza con otros, se esfuerza por pertenecer, se conflictúa, se acerca y se aleja. Este trabajo intenta dar una explicación con un estudio de caso, de cuáles son las dificultades y cuál es la génesis de esos problemas.

			Este trabajo representó serias dificultades, ya que la terapia familiar sistémica, ofrece desde la perspectiva de sistemas, una propuesta de intervención para los problemas en el espacio clínico y los problemas del docente y en el aula tiene muchos aspectos de incidencia. El problema de principio no puede ser resuelto solamente desde la perspectiva de la terapia familiar sistémica, ya que no existe una teoría ni metodología completa que permita resolver las diferentes relaciones del maestro-alumno. 

			La inclusión de perspectivas teóricas lineales al mirar también lo individual, como se dijo en alguna clase, “es necesario ver lo individual” enriquece la mirada sistémica.

			El abordaje teórico de sistemas, tuvo que ampliarse para poder dar entrada a algunos conceptos del campo de la psicología o la sociología, que permiten dar una concepción más amplia y clara de lo que sucede en la relación del maestro y sus problemas en el aula, tratando siempre de regresar al enfoque de los sistemas.
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			Capítulo I

			¿Tienen problemas 

			los docentes?

			“El problema es el problema”

			Anónimo 

			Conociendo el entorno donde labora un docente

			La visión para el desarrollo de este trabajo está planteado desde mi experiencia como Terapeuta Familiar, a lo largo de mi trayecto como Docente de Secundaria en la materia de Formación Cívica y Ética (FCyE) y en el departamento de Orientación Escolar, así como dentro del análisis de la materia de observación y práctica docente con alumnos normalistas y como Asesor Técnico Pedagógico de Profesores de Secundaria. Todos estos ámbitos me han servido para complementar mi visión del problema. Con estos campos he tenido la oportunidad de observar, analizar y tratar de ayudar a algunos maestros que tienen problemas familiares y dificultad para manejar sus grupos.

			“Estos afectos suscitados, al no ser elaborados, si no pueden transmitirse mediante la represión, negación o frustración de los mismos, esta frustración produce un agotamiento personal, del cual sólo es posible salir reprimiendo y negando todo ese afecto ligado a su actuar cotidiano. Así, la tarea docente es el objeto de múltiples frustraciones que, en última instancia, acaban por anular de cierta forma la dimensión humana de la tarea educativa y del profesor, lo que provoca rutina, conformismo e incapacidad académica”. (Díaz-Barriga, 1993: 73)

			Todas las escuelas son distintas e iguales a la vez. En algunas, el medio socioeconómico es alto, pero de poca participación de los padres, en otras se pueden encontrar jóvenes con muchas necesidades pero un acompañamiento muy cercano de sus tutores, pero en todas partes las quejas de los maestros son las mismas. Un ejemplo. Me encontré en una visita escolar con docentes que en su gran mayoría se han enfrentado con grupos cuyos alumnos tienen un nivel socioeconómico bajo. El nivel sociocultural y educativo de los padres de familia es bajo también, ya que la mayoría de la gente sólo terminó la secundaria. Según lo investigado, los jóvenes saliendo de secundaria se pasaban directamente a trabajar a las maquiladoras de la ciudad y en el mejor de los casos sólo entre tres y cinco jóvenes del total de egresados de 90 continuaban sus estudios. Las demandas de los maestros tenían que ver en relación a las ideas “conformistas” que tienen los alumnos para el futuro. Luego de varias entrevistas, una de las conclusiones que se obtuvieron fue que aunque los maestros tuvieran mucha intención, aunque algunos de ellos hicieran clases novedosas y motivadoras, los alumnos hacían lo mismo. La institución necesitaba un plan, un proyecto que le diera seguimiento al egreso, para poder verificar los por qué, cuándo y cómo replantear, para cambiar los resultados.

			Existen muy variadas circunstancias que influyen inevitablemente en los resultados de las interacciones entre maestros y alumnos, como lo son: madres solteras, embarazo precoz, hijos con abuelas, drogadicción de padres e hijos, alcoholismo, pandillerismo, violencia doméstica, abandono de padres, migración, asesinato de algún familiar, etc. 

			El número de alumnos que atiende un maestro en ocasiones tiene que ver con los resultados de sus interacciones. Uno de los mitos que se escuchan constantemente es que se supone que con grupos pequeños es más fácil trabajar y se tienen mejores resultados. En preescolar los grupos numerosos oscilan entre 28 a 34 alumnos; mientras que en primaria el rango está de 30 a 36 y en secundaria aumenta el número de los alumnos de hasta 56 a 60. En la mayoría de las escuelas particulares los grupos oscilan entre los 12 y 25 alumnos y aun así, las demandas de los maestros y los resultados académicos van directamente proporcionales a otros aspectos, como lo son, la estabilidad emocional, la solución asertiva de los conflictos, la solvencia y el tacto pedagógicos.

			Ubicándome desde los muy variados tipos de contexto, algunos docentes que me han comentado que tienen dificultad en el manejo con sus grupos, se caracterizan por necesidad de actualización pedagógica, así como traer en mente problemas con su pareja, su familia extensa, su mamá, su hijo adolescente, sus compañeros, el director de la escuela; etc. En una ocasión estaba el maestro escribiendo en el pizarrón mientras algunos alumnos aventaban papeles. El maestro estaba entretenido escribiendo y sin darse cuenta salieron del salón dos alumnos, los demás estaban desatados en carcajadas. Al finalizar la clase le pregunté al maestro en qué pensaba cuando escribía al pizarrón, como para no percatarse de lo que pasaba mientras los alumnos jugaban y se salían del salón y me comentó: — ¡Si yo me volteo y escribo, ellos tienen la obligación de estar callados y escribir también! —, pero ¡son supuestos! el asunto es que este valor que se asume entendido, no lo tienen claro los alumnos ¡ni lo tendrán jamás! En una ocasión me tocó recibir a una prefecta que había sido enviada por una maestra para solicitar 20 reportes de disciplina. ¡20 reportes para un grupo de 37! La maestra argumentaba que no dejaban de reír y se merecían el reporte. Ojo aquí. ¿Qué emociones había en la maestra como para tener que recurrir a una sanción generalizada? ¿Qué aspectos debería de tomar en cuenta la maestra para plantear una solución distinta a su problema? Bueno, estas preguntas me pasaban por la mente mientras le entregué los reportes a la prefecta. Busqué a la maestra al final de la clase y antes de que le hablara me recibió con: —¡Ya no los aguanto! ¡Estos niños de ahora no tienen remedio! ¡Necesitamos correr a dos o tres para que las cosas se mejoren! Otra demanda que me llama la atención es la solicitud a ordenar algún grupo. En ocasiones los maestros mandan llamar a la prefecta, a la subdirectora, o a la directora con frases como: “Maestra, Lupita, que si puede ir a hablar con los alumnos del grupo 2 A, porque están jugando mucho en el salón”. Los maestros en estos casos le entregan la disciplina del grupo a un tercero sin darse cuenta que están aceptando su incapacidad para el control del grupo, entonces, lejos de resolverse el problema, se vuelve crónico, pues los chicos se acostumbran a que mamá subdirectora o papá orientador le solucione la disciplina de clase al profesor que es el responsable. Y ocurre en ocasiones, después, la contraparte, los profesores expulsan a los jóvenes de la clase, los reportan, los suspenden, mandan hablar a sus padres, se enfrentan de tú a tú con los alumnos airadamente, como si los dos fueran chicos de secundaria probando quién tiene más poder. 

			Constantes problemas a los que se enfrenta el docente

			Antes de ubicarnos en los constantes problemas a los que el docente vive día a día en el aula, voy a mencionar algunos conceptos teóricos que nos aportan diferentes autores respecto al docente en su rol dentro fuera del aula; así como la personalidad de éste.

			Una mirada sistémica a los problemas del docente en el aula tiene un principio holístico multifactorial. Bowen (1991), refiere, que el hecho de colocar al individuo y su proceso de diferenciación en el centro de estudio de todo un contexto, hay una dicotomía entre lo individual y lo relacional, entonces, hablar de sus aspectos relacionales facilita la comprensión del hombre y de sus diferentes ciclos evolutivos sin necesidad de utilizar precisamente el método psicoanalítico. Bowen alude a que las situaciones relacionales tienen más que ver con este aspecto de la etapa de la vida de las personas y particularmente de los ciclos vitales de la familia.

			En el libro de “Observación y Formación de Profesores”, el autor maneja la idea de que “…el docente, en su papel de mediador, se compromete en la situación pedagógica con lo que él cree, lo que él dice y hace, lo que él es. Su acción pedagógica se encuentra inscrita en una serie de vivencias particulares que se reflejan en su actitud ante los alumnos” (Postic, 1978: 109). 

			Domínguez (2006) enfatiza una distinción entre la persona (como ser individual) y el maestro (como función social); refiere que los maestros también son personas que tienen su propia historia y que al conjugarla con el oficio de la docencia conlleva una doble tarea en relación al equilibrio de la persona del docente y al equilibrio en el oficio de docente. Esta distinción permite tener otra mirada del problema de docente en el aula, porque permite aclarar que estamos hablando a parte de docentes, de profesionistas; de personas que sienten, que piensan, que tienen familia, que tienen perro, que tienen casa, tienen patio y que estas circunstancias tienen que ver en su contacto con el hecho educativo. 

			Una de las dificultades está en que este oficio de la docencia implica capacidades más amplias del ser humano y las personas ordinariamente tienen dificultades para mantener en equilibrio la propia vida, ahora, trabajar con otras cuarenta o cincuenta personas más, en un salón de clases, durante siete horas, estamos hablando de que conviven con trescientos alumnos en un día, entonces, considero que mentalmente es un riesgo muy grande que se corre. Los Directivos tienen mucho que ver con esto. Un Director con una amplia visión de su institución puede prever diferentes escenarios ocasionados por maestros con alumnos y no esperarse a tener una crisis con un maestro con problemas. Un directivo competente analiza los perfiles de su personal, identifica según los perfiles los grados, las materias y las comisiones que a cada uno le va mejor, promueve espacios para intercambiar retroalimentaciones de los trabajos cotidianos, en fin, pone de manifiesto una gestión transversal que construye, que trasciende. El problema considero es, que en la mayoría de los casos es que, aparte de no tener formación de gestión ni dirección educativa, no le interesa la persona, entonces, el maestro está aún más expuesto a los conflictos y para el maestro, entonces, será mejor faltar o cumplir sólo con su horario, al final de cuentas parece como si no le importara a nadie. 

			El directivo del plantel es el responsable, en la institución, de la seguridad, aprovechamiento académico, organización, la gestión y el equilibrio entre los alumnos, personal docente, administrativo, padres de familia y comunidad. Por consiguiente, el directivo enfrenta un fuerte problema ya que es éste quien debería ver en primera instancia el estado de la salud física y mental de los docentes frente a grupo y brindarles el apoyo o la información para su actualización o su tratamiento, en caso de requerirlo.

			Al observar este contexto se suele preguntar: ¿por qué a algunos maestros le suceden estas cosas y por qué a otros no? ¿Por qué al maestro de educación física los del grupo “a” si le hacen caso y por qué a la maestra de artes o de música no? Lo que he visto es que a los profesores “que se les complica” la situación con algunos grupos, ordinariamente tienen problemas en diferentes aspectos de su vida, que les resuenan diariamente cuando están con sus grupos, sin darse cuenta, emocionalmente están vulnerables ante toda la gama de circunstancias que el hecho educativo los obliga a enfrentar, determinados factores que predisponen, o, características, ya sea circunstanciales o actitudinales, que los influencian.

			Ante tales aspectos se puede reconocer que los problemas que tenemos las personas, en los diferentes ámbitos de la vida, pueden influir en el desempeño laboral. En este caso, la mirada hacia los problemas del docente, refiere a, como el maestro trabaja con personas, en el ámbito educativo formal, tiene implicaciones de gran trascendencia. Tradicionalmente el docente no reconoce que en ocasiones sus problemas le resuenan en el momento de estar con su grupo. 

			“Los maestros reclaman la participación que tienen en su trabajo; rechazan que los planes y programas sean planteados sin su participación directa; suelen atribuir a los padres el fracaso escolar de los hijos, por su falta de participación, así como no poner atención en las tareas, la desnutrición y la pobreza del medio al gobierno.” (Domínguez, 2006:32) 

			Hoy en día, al docente se le dificulta la posibilidad de reconocer cuando las interacciones familiares le interfieren con su trabajo, identificar los momentos en que siente que va a perder la calma, a consecuencia de su inestabilidad emocional, y encontrar la forma de implementar audazmente cambios que promuevan diferentes ambientes dentro de su vida y del salón de clases, atendiendo a las reacciones que las estrategias planeadas pueden lograr. 

			Un maestro en equilibrio emocional puede con sus alumnos ser un gran motivador, pero en caso contrario puede convertirse en el máximo verdugo pedagógico. 

			Ante estas circunstancias, ¿cómo le hace un maestro para elaborar un ejercicio de auto reflexión con la finalidad de salirse de su papel y verse desde fuera del aula para analizar su comportamiento, sus palabras, su forma de vestir? ¿Cómo reacciona ante lo que le dicen sus alumnos, lo que contesta, cómo revisa, cómo refuerza? Todos en teoría podríamos hacer éste tipo de ejercicio, pero creo que a algunos maestros se nos dificulta más. Es aquí donde comienza el dilema: ¿Por qué algunos maestros no alcanzan a ver más allá de la acción y por qué no se detienen un poco en pensar que sucede en su vida para que los resultados que obtiene con sus alumnos sean distintos? La finalidad que me lleva a realizar esta investigación tiene que ver primordialmente con analizar, desde una visión sistémica, los problemas del docente en el aula, las diferentes propuestas de intervención familiar sistémica apropiada para estos casos y la gama de circunstancias que envuelven al docente sistémicamente y que evitan la auto-reflexión en sus prácticas dentro del aula. 
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